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S9u Alteza la Real Audiencia Pretorial de la Habana por 
auto proveido en nueve de octubre de mil ochocientos cuarenta 
mandó — ^^Que se recibiese declaración á cuatro profesores de me- 
dicina después que hubiesen reconocido y ecsaminado á toda su 
satisfacción al interesado (el Sr. Conde de Casa MoníalvoJ so^ 
bre si continua ó no en el estado de enagenacion mentaly por 
cuya razón se le declaró por auto egecutoriado de tres de setiem- 
bre de mil ochocientos treinta y cuatro en incapacidad de admu 
nistrar sus bienes.^^ Y habiendo recaido este nombramiento en 
los cuatro profesores que abajo firman^ aceptaron el encargo con 
que les honró Su Alteza y prestaren juramento de cumplirle 
fiel y lealmente* Reuniéronse en seguida y acompasados del 
secretario del Real Acuerdo^ pasaron k la casa morada del Se^^ 
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flor Don Ignapio Juan Montalvo Conde de Casa Montahroy P^ 
ra principiar su delicada y honorífica misión» 

Los infrascriptos profesores^ atendiendo k la gravedad de 
este asunto^ y deseando tratarle con el detenimiento y madu- 
rez que ecsigen y que requiere el honor de ellos mismos^ ere- 
yeron debian acopiar cuantas noticias y datos fuesen capaces 
de ilustrar la cuestión y producir en ellos ulia convicción real 
y fundada en pruebas positivas é irrefragables para llegar k es- 
te fin único que puede satisfacer sus conciencias^ pidieron 
& Su Alteza mandara franqueárseles todos los espedien- 
tes^ desde que fue incohado este asunto hasta el dia; y en< 
vista de estos antecedentes, junto con las observaciones y re- 
conocimiento que hicieren por sí mismo, pensaron proceder 
al examen y calificaeion del estado actual de las facultades^ 
mentale^j morales y afectivas del Sr. Conde de Casa Morh- 
talvo. 

No temen afirmar los que suscriben> que nada podl*ía conso- 
larles, si por ligereza 6 poco pulso en tratar , esta cuestión, es« 
pusieran la religiosidad de Su Alteza k dictar una sentencia 
que no fuese ajustada á las reglas inflexibles de la, justicia: ni 
tampoco hallarían consuelo, si declarasen cuerdo al SeBor Con- 
de de Casa Montalvo (no lo estando) con grave. per juicio de sus 
sucesores^ actuales poseedores*, ó jure, habientes de sus bie- 
nes; ó vice-versa, si 1^ declarasen demente (sin estarlo) cont 
denándole así k vivir para siempre sin poder gozar las €onsi«- 
deraciones y ventajas que de derecho trajo consigo su privi- 
legiado nacimiento^ Por lo tanto protestan haberse ocupado 
de este negocio en su honor y conciencia, y conforme á. su 
leal saber y entender» . "^ 
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Dos «on los espedietites entregados k los infrascriptos 
jH-ofeseres relativos al hecho que yan k ecsaminar: el pri* 
mero consta de dos piezas de autos. que se refieren al recurso 
de tenuta presentado [lor el Don Juan Montalvo y Castillo^ her- 
mano del Señor Conde de Gasa Montalvo^ y consta de tres- 
cientas noventa y des fojas. JEl segundo comprende las dili« 
gencias practicadas por el Se&or Conde para entrar en la po- 
sesión de su titulo y mayorazgo^ y tiene ciento sesenta y seis 
fojas. Ha sido preciso leer y releer estos voluminosos autos 
para entresacar de ellos todo lo concerniente al asunto que 
se está litigando. Con estos recursos^ con los informes que 

r 

cada uno de nosotros ha tomado de por sí entre las perso*- 
nas de sus relaciones^ con^ los diferentes reconocimientos y 
exámenes que hemos hecho^ ya reunidos^ ya separados, y con 
las conferencias y discusiones que han motivado estos mismos^ 
creemos poder dar hoy nuestra declaración fundamentada. Sin 
embargo para dar mas orden k nuestras ideas, espondremos la 
marcha que nos hemos propuesto seguir, reducida enteramen- 
te á tres puntos principales, á saber: 

l-.°-T-Kjar la cuestión de que se trata de un modo claro » 
conciso y téi^minante, sin que en la manera de plantearla, pue- 
dan admitirse interpretaciones arbitrarias, ni subterfugios 6 
sutilezas que oscurezcan la verdad eá vez de esclarecerla. 

2.^ — Ecsaminar criticamente y con imparcialidad todos los 
•antecedentes en que parece fundada la opinión de que el Señor 
Conde de Casa Montalvo no goza de entero y sano juicio; y 

3.® — Esppner con claridad el resultado de nuestras obser- 
vaciones sobre la capacidad mental de dicho Señor Conde. 

£1 primer escollo que se presenta en un asunto de esta na- 



turaleza es la prevención popular. Todos saben que el público 
puede ser sorprendido fácilmente con una opinión falsa; y en 
este sentido^ no es estraflo que por punto general se halle equipon<- 
derada la opinión pública respecto al estado mental del Seftor 
Conde de Casa Montalvo* La persuacion de un hecho de es- 
tos pasa de unos k otros por una especie dé contagio secreto; 
acredítase sin saber como^ en el 0spíritu de algunos^ y las es- 
pecies se multiplican y se abultan de tal manera^ que de una 
duda particular se forma una opinión general, así como el 
eco repite y multiplica los sonidos hasta lo infinito. Tal es el 
modo de esplicar la universalidad de la opinión .difundida y 
acreditada en la ciudad de la Habana sobre la imbecilidad 
6 locura del Señor Conde de Casa Montalvo. Y nótese qite 
si decimos imbecilidad ó locura, aunque son dos estados dis- 
tintos, es por 'conformarnos con la divergencia que reina en 
la opinión pública sobre este punto, pues unos dicen que el 
Señor Conde es loco, otros que es imbécil, otros que es de- 
mente y por último algunos creen que es fatuo ó mentecato* 
Pero en medicina legal las conclusiones deben fundarse en 
hechos positivos; y los peritos 6 espertes deben mirar con la 
mayor circunspección que las congeturas y el raciocinio no los 
arrastren hasta inducir i los magistrados al error. Asi pues 
cumpliendo con el precitado auto de Su. Alteza de nueve 
de octubre de mil ochopientos cuarenta, nos propusimos resolver 
si continuaba ó no el Sr. Conde en el estado de enagenacion 
mental que produjo el auto egecutoriado de tres de Setiembre 
de mil ochocientos treinta y cuatro. Mas como este último auto 
se halle fundado en las declaraciones de los Doctores Don 
Tomas Romay y Don Diego Manuel Govantes^ como se v« 



en la tercera pieza^ folio ciento nueve vuelta^ resulta de su 
lectura^ que solo le hallaron en un estado de /a/w«rfa¿ que le 
privaba del perfecto uso de la razón en algunas funciones 
sociales y civiles* 

Ni pudo menos de llamar nuestra atención el testo del 
auto de Su Alteza comparado 'con el dictamen de los citados 
profesores; y así fuera preciso recurrir al auto proveidb al 
folio ciento nueve, ^1 cual se refiere & otro escrito de folio 
ciento á ciento sietej y en esto solo se halla de que reconoz- 
can y certifiquen los dos sobredichos Doctores el estado de 
la capacidad mental del Señor Conde de Casa Montalvo. Por 
tanto hemos creido que para abrazar plenamente la cuestión, 
debemos considerar que el objeto de nuestro encargo no es el 
de reconocer si continua todavía el Señor Conde en el estado 
de fatuidad que le priva del perfecto uso de la razón en al- 
gunas funciones sociales y civiles^ lo cual es ambiguo y du^ 
doso. Nos proponemos pues manifestar si el Señor Conde de 
Casa Montalvo tiene la inteligencia sana 6 bastante capacidad 
mental para que puedan aplicársele las disposiciones favorables 
de la ley tercera título treinta partida tercera que dice ^<Te- 
'^nencia et posesión de las cosas puede ganar todo home por 
^'si mesmo qué haya sano entendimiento.'^ 

Si los profesores que declaramos nos hemos permitido ci- 
tar Ja ley que antecede, es en obsequio de la claridad, y por 
que tiene la garantía de trazar su aplicación esacta y rigurosa 
en el caso que se trata« Efectivamente^ ella no pide mas condi- 
ción que la de sano entendimiento, y sin descender á defini- 
ciones científicas quis no atañen al legislador, establece una regla 
fija é invariable que puede guiar en estas circunstancias. Ade- 



imas^ es práctica constante en medicina forense la de no apar- 
tarse nunca del testo geminoso de la ley y apesarque en juris- 
prudencia suelen confundirse la palabra demencia^ imbecilidad, 
enagenacion mental ó locura, y fatuidad, como el lenguage 
médico debe ser riguroso en cuanto sea posible para las inves. 
•tigaciones médico- jurídicas, empezaremos reduciendo y fijan- 
do la cuestión del modo siguiente. 

¿Ha sano entendimiento el Sefior Conde de Casa Montaivo? 

Los profesores declarantes han apurado todos los medios 
que les han sugerido sus luces y prudencia para resolver con 
acierto la cuestión precedente. Han tomado informes muy se- 
veros sobre la vida anterior y presente del Señor Conde; han 
examinado con la mayor escrupulosidad los voluminosos autos 
, ya citados, han hecho al interesado visitas muy frecuentes, so- 
los y acompañados, y en ellas le han hablado de los conoci- 
mientos literarios que él dice haber adquirido: le han suscita- 
do cuestiones de grande interés publico y privado; le han he- 
cho sufrir contradiciones, y sostener discusiones mas ó menos 
acaloradas, con el fin de ver si en estos momentos de exal- 
tación, conservaba el equilibrio de sus facultades intelec- 
tuales; y por último han desarrollado el cuadro de las afec- 
ciones mentales, á ver si podian colocar en algunas de sus 
divisiones la inteligencia del Señor Conde de Casa Montai- 
vo, tal como á ellos se presentaren, ün breve resumen de 
estas operaciones justificará la convicción que les ha ins- 
pirado. Pero sea lícito entrar antes en algunos pormeno- 
res que puedan dilucidar la cuestión y minorar hasta cier- 



io punta la gravedad y oscuridad que envuelve. 

Los Jurisconsultos, siguiendo las doctrinas del célebre Can<- 
ciller de Francia D' Aguesseau^ solo admiten tres clases de lo* 
cura: la imbecilidad^ la demencia y la locura propiamente di- 
cha. Pero como esta división no abrace todos los casos que pue*^ 
den presentarse en la práctica de los Tribunales^ ha sido modi^ 
ficada ventajosamente por los médicos legistas de Francia y 
Alemania con especialidad por los célebres Pinel; Esquirol^ 
Marc^ Henk^ Calmeil^ Lelut^ y el Jurisconsulto alemán Hoff- 
bauer. De los trabajos de esos hombres insignes resulta que 
esta clasificación comprende una multitud de variedades^ que 
todas constituyen la alteración mental 6 locura^ aunque no pue- 
dan colocarse en las tres divisiones poco antes citadas. Así 
pues^ el loco que se imaginaba tener la cabeza de vidrio y que 
curó Alejandro el. Traliano poniéndole un gorro de piorno^ no 
era en realidad imbécil^ ni demente^ ni loco. Lo mismo que 
puede decirse del jesuita Sgambasi^ que creia que era carde- 
nal y respondió á su prelado que trataba de disuadirlo: ^^una 
de dos, padre rector, ó yo soy cuerdo, 4 yo soy loco, si lo 
primero, advierta usted que sus discursos son impertinentes; 
si lo segundo, está usted mas loco que yo, en^ querer persua- 
dirme con semejs^nte razonamiento. Es indudable que estos 
dos enfermos qne acabamos de citar pertenecen á la categoría 
de los locos que modernamente se llaman mono maniáticos, 
porque solo estravian su pensamiento en una idea, ó en ua 
círculo pequeño de ella, discurriendo en lo demás con cordu- 
ra. Y no se crea que esta variedad de locura es enteramen- 
te nueva, pues en todos tiempos se han visto semejantes des- 
graciados, que se imaginaban reyes, emperadores, papas, &c*. 
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£¡1 loco que creia que todas las en^barcaciones que entraban 
en el puerto de Pireo eran suyas^ juzgaba cnerdamente del 
estado del mar^ de las borrascas^ y de los signos que podían 
hacer esperar ei feliz arribo de los buques^ 6 temer su pér- 
dida. Por último ¿quién no recuerda la ingeniosa pintura que 
hace Horacio de aquel loco que quería asistir siempre a un 
espect&culo^ y que seguido de una farsa de comediantes ima- 
ginarios se convertia él mismo en un teatro^ en el cual hacia 
de actor y de espectador, y por otra parte observaba todos 
los deberes de la vida civil? 

Cietéra qui vita servaret munia recto more, bonus sani 
vicimus amabilis hospes &c. 

No es difícil conocer que esta digresión tiene por ob- 
jeto acreditar que no nos hemos contentado con investigar 
simplemente, si el Señor Conde es imbécil, demente ó loco 
dno que hemos amenizado todas las alteraciones mentales, y 
las hemos comparado con el estado actual de su persona* Pa- 
ra proseguir nuestra tarea, vamos á esponer lo que resulta 
de los autos que heitops ex^inado^ y que todo puede redu- 
cirse por su orden de importancia á los puntos siguientes. 

1.^ — La declaración médico*juridica del Doctor Don 
José Antonio Bernal folio ciento veinte y cuatro. 

2.^ — La declaración de igual clase de los Doctores Don 
Tomas Romay y Don Diego Manuel Govantes folio ciento 
nueve vuelta, 

3.®— El incidente de la herida que hizo el Señor Conde 
k su calesero el mulato Manuel Alizaga folio ciento cincuenta 
7 seis« 

4,^— -El informativo presentado por la Señora Condesa 



▼iüda de Casa Móntaiyo para probar con testigos la locura de 
su hijo folio ciento once« 

5.^ — ^Todo cuanto dice el Señor Don Juan Montalvo y 
Castillo en sn recurso de tenuta y para defensa dé su preten- 
dido derecho folio cuatro corroborado en otro lugar folio dos- 
cientos veinte y cuatro, 

6.^ — El desistimiento de la' defensa del Seflor Coiíde^ 
comenzada por el Licenciado Don Manuel Serrano folio cien- 
to cuarenta y cuatro. 

7.® — Las cartas y escritos del Señor Conde presentados 
en distintas épocas para probar por el contenido de ellas la 
alteración de sus facultades mentales folios ciento setenta yuno^ 
doscientos treinta y cinco, doscientos treinta y seis, doscien- 
tos ochenta y tres. 

Dice el Doctor Bemal ^^que hace muchos años trata con 
estrechez al Conde, por ser su médico desde la niñez. Que 
ha tenido tiempo bastante para caracterizarlo por un fatuo 6 
atolondrado maniaco, que en la medicina se conoce con el 
nombre de manía intermitente, habiéndole observado muchas 
veces periodo de una razón conforme ó arreglada, y otras de- 
sórden y raptos furiosos que acreditan su lesión mental.^' Es- 
ta calificación de fatuo ó maniático es inesacta por cuanto son 
dos estados distintos, que se contradicen. £1 fatuo ó imbécil 
muestra rara vez accesos de furor, y en cuanto á la ma- 
nía intermitente, casi siempre viene acompañada cíe una neu- 
rosis singular que es la epilepsia. 

Por otra parte, no habiendo caracterizado con esactitud 
los síntomas no es posible formar idea de la lesión que aquejaba 

al Señor Conde en la época en que declaró el Doctor Bernal; y 

2 
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es muy de estrañar que leste profesor no hiciera mérito en su 
escrito del estado anterior del maniático^ de su aspecto^ de la 
manera que tenia de enunciar sus pensamientos y de su sensi- 
bilidad^ y del estado de su sueño. Con estas nociones^ con las 
de las causas prócsimas y ocasionalesy la descripción de algano 
de sus accesos^ se podria calificar aun hoy mismo el estado men- 
tal del Señor Conde en la época á, que se refiere dicha de- 
claracion^ por los años de mil ochocientos veinte y tres. Por úl- 
timo el asignar dos estados contradictorios^ la imbecilidsed é 
fatuidad^ y la manía intermitente^ nos deja en gran perplejidad, 
sin -que por ello dudemos de la buena fé y los conocimientos 
del acreditado profesor que declaró entonces. 

Por otra parte si la manía era intermitente, debió dar gran- 
de esperanza de curación, y en las diligencias posteriores á 
esta declaración no se dipenada de los medios empleados para 
que el Señor Conde recuperase el pleno egercicio de sus facultades 
mentales. Concluyamos pues que llamar al Señor Conde fatuo ó 
atolondrado maniaco, es no llamarle nada; y que no podemos ca- 
racterizar la lesión mental, que no pudo aquejar entonces al 
Señor Conde, por la inesactitud de la declaración que a. 
cabamos de analizar. 

La declaración de los Doctores Romay y Govantes no 
es mas esplícita que la del Doctor Bernal, aunque . aquella 
fué hecha doce años después que esta, y copiada literalmente 
dice: ^^que en trece de agosto de mil ochocientos treinta y 
^^cuatro compareció a la presencia de los dos referidos Doc- 
^'tores el Señor Don Ignacio Juan M ontalvo, y después 
^^de haberlo examinado diferentes ocasiones, promoviéndole 
^^varios asuntos, convinieron en que no le encontraron una 
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^^completa enagenacion de la mente^ que constituya la verda- 
"dera demencia, pero sí en un estado de fatuidad que le 
^^priva del entero uso deja razón en algunas de las funciones 
^fsociales y civiles. 

Aquí encontramos la calificación de una simple fatuidad 
que no se estiende á los actos del entendimiento^ ni abraza to- 
das las funciones sociales ó civiles: en la incertidumbre que 
nos deja lo ambiguo de este dictamen^ solo nos queda el 
pensar que el Señor Conde presentó en su conducta algunos 
actos estra vagantes 6 inciviles por los cuales fué juzgado por 
• los referidos Doctores. Ademas, en esta declaración se dice 
claramente que no babia alteración mental 6 demencia; y ve- 
mos no obstante que fue sometido ala interdicción y aun que se 
le puso perpetuo silencio. 

El tercer motivo que resulta de los autos para fundar la 
opinión de locura atribuida al Señor Conde, es el incidente 
de la herida que infirió el mismo á su calesero el mulato Ma- 
nuel Alizaga. Es necesario transportarse k la época en que suce- 
dió el hecho, para admitir la esplicacion que de él da el mis- 
mo Señor Conde, parece pues, que habiéndole mandado preparar 
la botante, el calesero respondió con acritud ó insolencia. Re- 
convenido por el Señor Conde le respondió que él era tam- 
bién ciudadano, y que le era igual de todo punto. Este desa- 
cato, producido por la embriaguez, fué averiguado por las 
circunstancias calamitosas de los años de mil ochocientos vein- 
te y tres en que las gentes de color creyeron indebidamente 
que las instituciones políticas de aquella época podian serles 
favorables hasta el punto de olvidar sus deberes, con gran 
relajación de la disciplina de la esclavitudt 
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Esto sitsmo confirma íá lectura del proceso folio ciento 
cincuenta y seis pues no hubo testigos del acto de agresión. 
El Señor C5onde afirma que fue insultado y amenazado por su es- 
clavo y que en justa defensa de su persona le infirió una herida; 
y él mulato declara que su amo está. loco. Esta declaración 
confirmada con el dicho de otro fámulo del Señor Conde, 
fue suficiente para que el Señor Juez, que entendía en la 
causá^ fallase contra él, y le condenase k vivir encerrado. 

A los médicos que ahora analizan estos hechos no toca 
discutir el punto jurídico: bástales hacer presente que en el 
sumario de que se habla no quedó bastantemente probada 
la locura del Señor Conde, ni en la carta que cita el Señor 
Juez, y que escrita k él mismo confidencialmente la hizo in- 
sertar en los ' autos, calificándola de pieza comprobante de 
locura en lo ciral padeció equivocación dicha autoridad como 
se ve en folio ciento setenta y do^. 

Ni son mas convincentes las pruebas testimoniales de lá 
imbecilidad ó locura del Señor Conde exibidas por las declarado- 
nes de seis testigos todos de mayor escepcion y de categoría 
social. La impugnación de estas pruebas, no ataca en nada 
la respetabilidad de los Señores que declararon: solo pro-- 
pende á demostrar que en los desórdenes de la inteligencia, 
los médicos y solos jos médicos pueden declarai* con mayor 
conocimiento el estado de una persona que no tenga su com- 
pleto y sano juicio. 

En los autos ya citados especialmente en los de tenuta 
solo se encuentran declaraciones vagas sobre la pretendida lo^ 
cura del Señor Conde, que no tienen el menor fundamentó 
en pruebas positivas 4 razonadas, y es de advertir que está» 
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pruebas de tal locura debieron ser tanto mas eficaces^ cuanto 
que eran presentadas por el SeÓor su hermano^ quien creia 
fundar eo ellas el derecho de sucederle en el título de Cas^ 
tilla^ y la vinculación que le es anecsa« 

Tampoco se prueba la locura de la persona que exami-^ 
namos por el desistimiento que hizo de su defensa el abo^ 
gado Don Manuel Serrano. Este puede probar á lo mas que 
este letrado le creyó loco;, pero* la opinión de un particu- 
lar^ sin prueba positiva es de poco, peso en la cuestión que 
tratamos. 

Ultio^níente^ las cartas que se citan escritas por el Se- 
ñor Conde como para demostrar la alteración mental han si^ 
do juzgadas con demasiada precipitación^ pues todas yan en- 
derezadas á. un mismo fin^ el de reclamar se te administre 
pronta y cumplida justicia. No son cartas que puedan ser- 
vir de modelo para obras; pero tampoco se nota en ellas el 
mas leve estravío del juicio 6 la razoii. 

Hasta aquí solo hemos hablado de las circunstancias y da- 
tos que arrojan los autos^ y que pueden inducir á pensar 
que tiene fundamento la difundida opinión de que está loca 
el Señor Conde de Casa Montalvo» Ya se ha visto por el 
corto examen de . los testos sacados de los espedientes^ que 
esta opinión es errónea y por las contradicciones de los dic* 
tamenes de los faculutivos^ . y la ninguna solidez de las otras 
pruebas se echa de ver que hubo por lo menos, grande er- 
ror en reputarlo y declararlo loco imbécil. Réstanos ahora decir, 
cual ha sido el modo de espresarse entre nosotros 'en todas las 
repetidas conferencias, que hemos tenido durante el largo exit 
nen que por espacio de cuatro meses consecutivos hemos hecho. 
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La presencia del Señor Conde no pareció alterada en 
nuestra primera visita, y una serenidad igual se dejó ver en 
todas las demás ocasiones. Después de preguntarle algunas 
cosas sobre su estado actual^ los motivos que él creia pu- 
diesen existir para que estuviese bajo el peso de una in- 
terdicción legal nos respondió con bastante afabilidad^ que 
nunca habia sido imbécil, ni estado loco demente. Que su fa- 
milia habia confundido dos cosas que son muy diferentes: 
el hombre loco ó privado de la razón, y el hombre vició- 
so que cede al pernicioso influjo de los mallos egemplos: que 
éLse hallaba en este último caso y que no tenia inconve- 
niente en entablar con nosotros discusiones de cualquiera es- 
pecie para demostrar la integridad de su entendimiento. 

Efectivamente contestó acorde á cuantas preguntas .se le 
hicieron; y en varias ocasiones se estendió á pormenores que 
denotaban un juicio recto, y que siü querer disculpar sus fal- 
tas, ni los desórdenes de su conducta trataba no obstante de 
disipar el concepto en que se le tiene generalmente de loco 
mentecato. Yo me veo escluido, nos dijo, muchas veces de 
la buena sociedad, de la compañía de las personas de mi cla- 
se: por no quedarme solo en el universo, me ha sido preci- 
so buscar trato y comunicación en otras órbitas sociales, que 
nunca debí frecuentar,, de ahí mis desgracias, y los consejos 

que me han dado & menudo de ir & buscar en' los azares 
del juego la parte de fortuna que mi familia se ha obsti- 
nado en rehusarme. Bien conozco que debería contentarme 
con la pensión que se me ha señalado; pero el gocé de unos 
placeres, me irritaba los deseos de conseguir otros de ape- 
titos jgroseros y soeces, fin el dia^ que los años han templado 
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ya el fuego de mis pasiones^ y que los desengaños que he 
tenido me han hecho abrir los ojos y conocer los errores eñ 
que habia * caido^ yo no aspiro mas que a entrar en el go- 
ce de los derechos y privilegios que tan legítimamente me 
pertenecen. Procuraré hacer buen uso de mis rentas cuya 
adquisición me ; lisonjea menos por los placeres que pueda 
proporcionarme, que por el gusto de hacer bien con las ri- 
quezas y mostrar al mundo que no soy indigno de poseerlas. 

En cuanto á su familia, siempre habló de ella con mode- 
ración y templanza, permitiéndose solo quejarse de lá predi- 
ieccion que en otros tiempos habia mostrado su seQora madre 
por su segundo hijo, y habiéndosele dicho que todo el mundo 
estraüaba su comportamiento, ageno de un título de Castilla, 
contestó que en el estado de abyección y de abandono en que 
se encontraba no le era fácil reformar completamente su con- 
ducta y de un modo repentino; pero que lo haria paulatina- 
mente y nos rogó le ayudásemos con nuestros consejos. 

De nuestras indagaciones resulta, que el Señor Conde de 
Casa Montalvo, no ha tenido nunca los signos con que se re- 
conocen los idiotas é imbéciles, en razón á que no han estado 
interrumpidas sus facultades mentales. Desde la niñez se de. 

dicó al estudio de la latinidad y de las lenguas italiana, fran- 
cesa é inglesa; y si bien no puede decirse que sea *un filó- 
logo completo, tampoco podemos dispensarnos de confesar 
que posee el francés y el ingles regularmente, y que re- 
cuerda con bastante oportunidad las noticias de geografía y 

■ 

de historia que pudo adquirir en su infancia y juventud. 

Ño pudiendo ser declarado imbécil por Jas razones que 
anteceden es preciso manifestar que no está tampoco demen.^ 
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tty pues la demencia consiste en una debilidad de las facul- 
tadea intelectuales que sobrevienen con el discurso de los 
añoS| 6 á consecuencia de una enfermedad que ataqué el a- 
pfirato cerebral de un modo primitivo 6 simpático. El Se- 
flor Conde no ha llegado, á una edad en que pueda mos- 
trarse la demencia servil ni tampoco hemos sabido que haya 
padecido enfermedad alguna encefálica de aquellas que tras- 
tornan la inteligencia. Por otra parte en sus. conversaciones 
y razonamientos siempre ha mostrado una conexión esacta en 
las ideaá, y sobre todo una memoria que recuerda con fideli- 
dad los hechos^ sus circunstancias inherentes y los vínculos 
;aaturales de las ideas entre s). 

^ Tampoco podemos declararle loco ni como furioso ó arre- 
batado^ ni como afecto á raptos pasageros^ que tomenalguna 
vez la forma intermitente^ que eslo que antiguamente se llama- 
ba y aun hoy dia llaman los médicos ingleses locura lunática* 
Para probar de lleno esta proposición es necesario terter pre- 
senté que en la actualidad vive solo el Señor Conde^ y que 
no ha dado lugar por su conducta particular á ninguna amo- 
nestación de parte de las autoridades^ ni ha dado escánda- 
los públicos^ ni se ha conducido de una manera estravagan- 
te^ a punto que haya.traido á sí l«<s miras del público. 

Por mas que hayamos analizado con toda escrupulosidad 
los actos de la vida de este caballero, no nos ha ^do posible 
clasificarle entre los imbéciles y furiosos, y hemos hallado la 
esplicacion natural de sus acciones en los actos y modo de 
vivir que desde su pubertad tiene adoptados. Ha frecuenta- 
do es verdad las casas de inmoralidad pública; ha formado su 
sociedad en muchas ocasiones de personas que no conveniaa 
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á su clase^ se ha presentado en las reuniones clandestinas del 
juego; y ajmqie algunos le acusan inmoderadamente de hatber^ 
se entregado al uso de -las bebidas espirituosas^ todavía debemos 
creer que esta inculpación es exagerada, y nada conforme con 
la esactitud de los hechos. En una palabra la situación moral é ^• 
intelectual del Seüor Conde puede esplicarse fácilmente por el 
abandono en que se le ha dejado vivir sin mas regla que su 
capricho, y entregado por toda ocupación á satisfacer sus pasio- 
nes y sus vicios. 

En la apreciación de los diferentes medios que influyen en 
el desarrollo de la locura, hemos tenido presente la disposición 
hereditaria, y que no se haya en la persona qiie examinamos 
no habiendo noticia de que sus ascendientes ó colaterales ha - 
yan tenido afecciones de esta naturaleza. Hemos pasado des- 
pues al estudio de las. pasiones mas influyentes, y el resultado 
de nuestras indagaciones ha sido convencernos, que ni el amor, * 
ni los celos, ni los pesares, ni el temor, ni la cólera, ni el fa- 
natismo, ni el ansia de las riquezas, el orgullo, la ambición han 
tenido la menor parte en el ánimo del Señor Conde para per- 
turbar sus facultades intelectuales. 

La educación, como hemos dicho antes, ha sido abandonada 
y no es estrafio que acostumbrado a mandar á esclavos, hayav 
sido alguna vez un poco mas severo en reprenderlos ó castigar- 
los. Tampoco ha tenida perturbaciones morbosas que hayan 
podido influir en la manifestación de lia locura. Todas sus en- 
fermedades han sido sencillas, y las mas de ellas han provenido 
del abuso que ha hecho de la libertad en que se le ha dejado 
vivir pudiendo entregarse sin freno á los deleites. Módica 
Venus Corpus excitáí frecuens soivit dice el elegante Celso, 
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y este principio es aplicable en nuestro objeto, no habienda 
sido la continencia, la primera virtud del Señor Conde. 

De lo espuesto hasta aquí los médicos declarantes crepn po- 
der deducir las conclusiones siguientes. 

Primera.— El Señor Don Ignacio Juan Montalvo Conde 
de Casa Montalvo, tiene el entendimiento sano; y nó puede 
considerarse coimo imbécil, demente, ni loco, 



Segunda, — ^Tampoco tiene ninguna de las alteraciones 
mentales, comprendidas en las tres clases antecedentes, ni 
se le conoce alucinaciones, ni ilusiones, ni tendencia á ocuparse 
esclusivamente de una idea 6 de un pequeño conjunto de ellas 
pues raciocina con exactitud, y tiene memoria suficiente. 

Tercera,— Cuanto se ha observado en la conducta del 

Señor Conde induce á creer que sus faltas, sus caprichos, y sus 

estravagancias proceden de una educación defectuosa y des- 

4DUÍdada y del hábito voluntarioso de hacer siempre lo que á 

su gusto cumple, Pero de ningún modo pueden atribuirse sus 

actos á una lesión del entendimiento, sino á una flaqueza de la 

voluntad. 

Cuarta.— La voluntad del Señor Conde puede estar de- 
bilitada, hasta el punto deque sus pasiones le dominen, pero 
debilitadas estas por cuarenta y cinco años de edad no dejan 
en ella aquella perversión de facultad volente que imprime 
& los actos un sello irresistible, sin que el entendimiento deje 
de funcionar de una manera conveniente. Habana 2 de mar- 
zo de 1841. — Doctor D, José María Velazquez. — ^Doctor D. 
José de Llector Castroverde. — Doctor D.Juan Ángel Pérez, 
y Carrillo.—- Licenciado D« Tomas Matías Causi. 

FIN. 
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